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Las guerras por lô comûn estân abrazadas a lo heroico en lu- 
gar de ser lo heroico lo sostenido por la guerra. La guerra se 
raantiene de héroes, los héroes no neccsitan para subsistir de, la 
guerra. En las batallas, el fondo de espirititalidad que anima al 
combate se transforma en heroicidad, pero el héroe auténtko es 
anterior y posterior a l|i guerra, es una categoria autônoma 
de lo valeroso. De aqui que los criterios que predominan en los 
combates agraden o desagraden a la posteridad, segùn en su 
tiempo arrastrarân o no hacia si a los hombres héroes. Espana 
parece destinada a vivir guerras en las que se exacerbe el sentido 
de lo heroico. Es un pueblo a quien ha prohijado la epopeya.

En la guerra actual es el pueblo el que presta su calor entra- 
nable para que en las gradas del altar de la historia' no deje de 
arder el fuego de la hazana bélica que cantarân los nietos de los 
ofrendadores en un futuro calmado y calmador. Precisamente, el 
conjunto notable de condiciones para la guerra que diferencia a 
los rebeldes de los leales, confiere a estos ùltimos una simpatia 
instintiva.en los espiritus nobles ; por otra parte, la multitud nun- 
ca sintiô respeto hacia el héroe. Este es amado fraternalmente, 
filialmente, pero cuando el respëto sustituye al amor, el pueblo 
no le estima, ni le aprecia, como verdadero héroe. Hay que admi- 
.rarlo de cerca, toeândolo y,, sobre todo, sintiéndole propio, como 
algo que ha nacido de lo colectivo, de la masa, para singularizar 
al todo en uno de sus individuos. El héroe popular, o ha de ser 
,hijo del Pueblo o ha de haberlo adoptado el Pueblo como hijq. 
Jîn la Espana de alla, donde el Pueblo esta espiritualmente en- 
irente de los dominadores, no habrâ héroes. A los héroes los hace 
en parte la posteridad enraizada en la masa. Aqui, sin embargo, 
donde combate el Pueblo surge el héroe y su predicado, la heroi- 
cîdad, como flor natural. Ya, transcurridos solo dos anos de gue­
rra, voces infantiles cantan canciones en las que se mencio'nan 
nomibres de caidos gloriosos, pese al poco tiempo transcurrido 
con un admirable sabor legendario.

; Oh ! Repûbliça- espanola, 
testimonio‘̂ e esta causa, 
te estân hiriendo a golpazos, 
los traidores a tu Patria.

Los que nunca merecieron 
el nombre que les legabas, 
se rebelan contra tî, 
al grito de “ iArriba Espana!” .

Mas no desmayes, que aûn tienes 
hijos de tu propia raza, 
defendiendo a sangre y fuego 
la libertad de su Patria.

iOh! Repûbliça Espanola, 
que el fascisme te amenaza 
con hacerte una colonia. 
entre Italia y Aleniania.

Pero no lo lograrân, 
porque el corazôn de Espana 
tiene escrita con su sangre: 
i Primero muerta que esclava !

 ̂ E u g en io  SASTRE

SOLDADOS: Obedeced ciegamente'las ordenes de vue^tros 
lefea y «omisarios, observando una disciplina férrea para llegar 
cuanto antes al triunfo final con el total aplastamiento del fas- 
ciuno. Cooiportate como soldado consciente y responsable de 

tus actos en los lugares de esparemUento.

Los espanoles esta m o s 
educados en una rigurosa 
escuela de guerra. Nada ni 
nadie lograrâ abatir nues- 
tro entusiasmo ni nuestra 
fe er. la Victoria segura de 
Espana. y de la Repûbliça. 
El Ebro tieiie y tendra 
sîempre para nosotros una 
significaciôn de Victoria. 
Se consiguieron los obje- 
tivos senalados p o r  e 1 
mando y se abrio una pro- 
fujnda brecha en la moral 

del enmigo.
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Como expiota el Reich 
Espana (ranquista

a la

niéndose por la valia de sus técnicos. Son 
numerosos los oficiales espanoles que juz- 
gan que una acciôn conjunta con Aletnania 
séria el medio' de sojuzgar a su propio 
pals.”

LOS BILLETES DE FRAN­
CO NO MERECEN CREDITO

Bajo el tltulo de “Injerencia alemanà en 
Espana”, el periôdico “La Dépêche de 
Toulouse" publica un artlculo muy docu- 
mentado, en el que leemos los siguientes 
datos :

“Alemania retiene toda la producciôn 
espanola susceptible de hacerlr la compe- 
tencia.

Las fâbricas de Balsaln comenzar'on a 
fabricar material '«de guerra que Alem ania 
podia suministrar. Dicha fabrlcaciôn fué 
suspendida.

El Banco de Vizcaya, de Bilbao, propu- 
so la construcciôn de fâbricas de avia- 
ciôn. Pero siguiô igual suerte: tûvo que 
abandonar su proyecto anté la intervenciôn 
alemana.
-L a  flota vasca Capturada es entregada 

parcialmente a los alemanes, que explo- 
tan el “Askarai-Mendi” bajo el nombre 
de “Blanka” ; el “Ayala-Mendî”, con el 
nombre de “Elisa" ; el “Areta-Mendi”, con 
la denominacidn de “Ellen” ; el “Manu”, 
con la de “Morion”.

Las exportaciones de Espana a Alema­
nia aumentan dîariamente, habiendo sobre- 
pasado las cifras de 1936.

La mitad del rainerai de hierro de V iz­
caya (de go a lao.ooo toneladas al mes) 
es enviado a Alemania.

La metalurgia vasca entreg’a a Alema­
nia lingotes de hierro y de acero. Una 
nueva fâbrica tiene una contrata anual 
de entregas por un total de 60.000 tone­
ladas. Desde Julio de 1936 a junio de 1938 
se han exportado 38.000 toneladas de pie- 
les en bruto. En agosto de 1938 se em- 
barcaron en Pasajes con destiao a Ham- 
bargo 4.200 toneladas de aziicar fabrica- 
das en' Alava. BA R C O S R E PL E TO S 
PA R TE N  P A R A  A L E M A N IA  CON 
IN M E N SA S C A N T ID A D E S D E ACEI- 
TE, DE G R A SA S, DE PIELE S, DE 
FR U TAS, D E TRIGO, etc., mientras en 
Espana faltan esos productos. El 25 de 
julio se exportaron a Kamburgo 18.000 
toneladas de trigo.

Los envlos de cemento se intensifican 
por las necesidades de la linea Siegfried.

El trâfico entre Espana y Alemania au- 
menta sin césar 'a causa de que entre es­
tes dos paises se ha establecido, sin con-. 
diciones ni limites, la clâusula de la na- 
ci6n mas favorecida y porque todos los re- 
(^mentos se establecen por intermedio •

En estes momentos todo 
producto aprovechable es ma- 
terial de guerra. Utilizarlo co­
mo objeto de négocie privado 
es enriquecerse con la disgra­
cia de la patria.

de la “Hisma Rowa” o por “clearing”.
Esta'intervenciôn .ts muy peligrosa, port 

que tiende a arrastrar a Espaiïa a un cir- 
cuito, eçonômico cuya enganoso lema es 
et de que, completândose los dos paises, 
Espana no tendria necesidad de ninguna 
ayuda extranjera.

Y  mientras prosigue esta intromisiôn 
econômica, la influencia alemana signe des- 
arrollândose. Los alemanes, que antes de 
1936 habian ya sembrado a Espana de es- 
pias y propagandistàs'ciiya acerôn contri- 
buyô a desencadenar el movimiento anti- 
gubernamertlal, continûau .su acciôn impo-

Hendaya.— Êl lo de octubre fueron dc- 
tenidos en San Sébastian 70 mujeres, y 
después conducidas a la cârcel de Onda- 
rreta.

No se sabe éxactamenté 'Cl delito que 
pudieran haber conietido ; pero parece que 
se negaron a cambiar contra billetes fran- 
quistas algunas monedas de cobre y de nR 
quel que poseian, en calidad de vendedo- 
ras del mercado.

La primera noche que pasaron en la câr­
cel cantaron el himno de Riego y aclama- 
ron a la Repûblica,' sin que los vigilantes 
lograran reducirlas al silencio.

VISADO POR LA CENSURA
T T  IL, r r x  lÆ . ^  ^  G  :e i  ^

Parle oficial de guerra del Ministerio de Defensa Nacional.
LA ACTIVIDAD REGISTRADA EN LOS DISTINTOS FREN- 

T ES CARECIO DE IMPORTANCIA

• » . • «î*.*̂ *̂ **».**>• * •*

TA
■ Firmado, por fin, y puesto en vigor el 
acuérdo angloitaliauo, se despereza la fie­
ra que simboliza la politica internacional, 
abre ias fauces y se dispofie a morder. 
Afortunadamente para nosotros, sus mor- 
discos no nos puedeu causar mucho daüo ; 
estâmes preveiiidos y esperamos con la 
misma tranquilidad y la niisma fe el bien 
O el mal. Es consolador que el Gobierno 
frances, presionado enérgicamente por su 
pueblo, haya dado a la publicidad una 
nota, merced a la cual se rompen no po- 
cas ilusiones totalitarias. Nos referimos a 
su afirmaciôn de que no concédera de su 
Imperio colonial ni un solo palmo de te- 
'rreno, manteniéndolo en las misraas con- 
dicione/ de -integridad que a raiz de ganar 
la guerra europea. La importancia de esta 
declaraciôn no s’e-ocultarâ a nadie. Tal vez 
dificulte 1^ posibles negociaciones anglo- 
alemanas y convierta in ,u.na entelequia io 
que ténia visos de llegar a str rcalid'ad: 
la conferencia de los cuatro.

En cuanto al eterno problema de la in­
tervenciôn extranjera en nuestro suelo. 
Butler asegurô en la Câmara de los Co-

numes que se habia comprometido Italia, 
como consecuencia a la firma de su pacto 
con el Reino Unido, a no enviar mâs hom- 
bres ni mâs material a la Espana facciosa. 
De ser esto ciertç—y no tenemos inconve- 
niente en confes'ar que lo dudamos— , se- 
rîâ demostraciôn de que résulta muy pe- 
sada y muy enojosa la aventura espanola 
para quienes ciegamente la emprendieron, 
y de que en el ambiante internacional, do- 
minado por impondérables (pie no' estân' 
enraizados en individuos, sino en senti- 
mientos eolectivos, prepondera el criterio 
de la razôn indubitable que nos asiste. De- 
muéstralo el hecho harto significativo de 
que, i)ese a toda s las presiones del Senado 
belga, el Présidente del Consejo de aquel 
pais no se décidé a enviar un représentan­
te a Bui-gos. Todo esto parece indicar que 
el viaje de lord H alifax y Chamberlain a 
Francia- tendrâ una impor*anca constreni- 
da a Un campo de acciôn delimitado por la 
ûltima afirmaciôn francesa, per la opiniôn 
inglesa manifestada en estos dias y por la 
actitud enérgica del Gobierno espanol, de- 
cidrdo a no admitir remiendos en su sobe- 
rania nacional.

(

IN u estro  P u e b l o  y n u e sfr Æ ji
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C O L A B O R A C I Ô N

.MADRID!I
i Espanoles que defendéis la Repû- 

l)lica ! : El 7 de noviembre es dia de 
orgullo para la heroica ciudad del oso 
y el inadrono. La grandiosa capital de 
la Repûblic?̂  de Espana que, con sus 
bravos defensores y sus decididas y 
valientes mujeres,. supo contener al 
invasor, sabiendo sufrir en silencio 
los terribles bombardeos y la feroz 
nietralla de la artilleria extranjera. A 
pesar de todo este castigo juré en 
aquel inolvidable y glorioso 7 de no- 
viémbre que el enemigo no pasaria por 
sus majestuosas calles, y ahora cumple 
su segundo aniversario de aquella ges- 
ta niagnifica para su historia, y toda- 
via no han pasado y signe y seguirâ 
cumpliendo su juramento de “ iNO 
PASARAN !”

i Catalanes, valencianos, extreme- 
nos, espanoles todosl: unâmonos co- 
mo un solo hombre; imitemos a nues- 
tros hemaanos caidos en aquella glo- 
riosa fecha, que supieron dar toda su 
sangre, y sus cuerpos quedaron en el 
campo para siempre, antes- que dejar 
pasar al enemigo.

Todos unidos bajo la bandera de 
la libertad, luchemos para salvar a 
nuestra madré patria de las feroces ga- 
rras del fascismo, que.quiere esclavi- 
zarnos y convertir a nuestra Espana

{Feliz el pueblo que, como Espana, ha sido elegido por la His­
toria adalid de su progreso! Cuando el mundo duda de que exis- 
tan mâs horizontes, la hispanidad le senala con un nuevo sacri- 
ficio una nueva ruta.

en colbnias alemanas e italianas, pero 
no lo conseguirân : porque lo mistno 
que Madrid ha cumplido, cumple y 
seguirâ cumpliendo su juramento, hoy 
lodos los verdaderos antifascistas uni- 
dos en este segundo aniversario de 
rcsistencia de Madrid, juramos salvar 
Espana, para luego poder entregar a 
nuestros hijos una Espana libre e 
independiente.

jViva Madrid! iViva la Espana de 
libertad y justicia! (Viva la Repûbli- 
ca y su Gobierno de Union Nacional ! 
jViva el Ejército del pugblo!

L eonardo A. CALLEJA
Reemplaco 1923, 2.® Campama.

UNA NO TA QUE DESTRU- 
YE  L A S  PRETÉNSIONES 

ALEM ANAS
PÀRIS.—'La Presidencia del Consejo ha 

publicado, a propôsito de los runiores so­
bre cesicnes coloniales a Alemania, la si- 
gtiiente nota :

“El Gobierno no esperaba la campana 
que la Prensa continua a propôsito de la 
cuestiôn colonial, y para liacer conocer su 
pensamiénto respecto a este problenia, ha- 
ce pûblica la siguiente nota :

Hace algunas semanas declarô que Fran­
cia se oponia a todo atentado contra su 
imperio colonial, estando firmemente deci- 
dido al mantenimiento de la integridad de 
sus posesiones, tal como eran al ganar la 
giierra mundial. No se ha pensado hacer 
ninguna cesiôn, y no se admitirâ ninguna 
gestion a este propôsito. El Gobierno réi­

téra cl mentis opuesto a las falsas Infor- 
madones, que quieren hacer creer que es- 
t:f cuestiôn sera discutida durante la prô- 
xima entrevista francoinglesa.”—:(Agenda 
Espana.)

PRO TESTA NORTEAMERI- 
CANA CONTRA LA  BARBA­

RIE NAZI
BERLIN .— El embajador de lôs Esta- 

ilos. Ui.idos ha entregado al Gobierno ale- 
mân una nota protestando contra los per- 
juicios experimentados por ciudadanos 
liorteamericanos en los recientes asaltos 
“nazis” contra establecimientos judios. La 
nota anade que es de suponer al Gobierno 
aleinân dispuesto a realizar todas las gts- 
tiones nçce.sarias para protéger todos los 
intereses americanos.— (Fabra.)

PORTUGAL COMIENZA A  
ALARM ARSE

LISBOA.-^La Prensa portuguesa sigue 
atentamente la cuestiôn de las reivindica- 
ciones- coloniales aiemanas, y exterioriza 
stis temores de que las potencias qui eran 
atender aquéllas sacrificandb a los peque- 
no3 paises. Algunos periôdicos no se ocul- 
tan para insinuar que la gestiôn del Go­
bierno acfual coioca a Portugal en mala 
situaciôn.— (Fabra.)

TESTIM ONIOS DE LA  IN ­
VASION

P A R C E L O N A .— Deniostraciôn del pre- 
dominio extranjero en la zona franquista 
es el hecho ocurrido recientemente en 
Pamplona, y publicado por la “Gaceta del 
Norte”, de Bilbao, acordando la anuladôn 
de la ensenanza del cuskera en el Iristitu- 
to de Navarra, y abriendo un curso espe- 
çial dé lengua alcmana que correrâ a car­
go del profesor Boeder, miembro de la 
Acaderaia de la Lengua, de Munich.—  
(Febus.)

’i lt jé r c ifo  n o  lo  c o n $ e n f ir â n
Ayuntamiento de Madrid
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Una nota del Ministerio de Defensa Nacional

EN EL EBRO SE H A  VISTO  OBLiGADO EL ENEMIGO A  
REPRODUCIR SUS DEMANDAS A L  E X l RANJERO, BÂJO 

L A  PRESION HEROICÀ DE NUESTRAS FUEZAS
migo a reproducir sus demandas de mate- 
rial y de houjbres al extranjero, bajo la 
presiôn destructora del heroîsmo de nues- 
tras fiierzas. Finalmente hemos obtenido 
el reconociniiento universal que nuestro 
Eijército disfrula de organizaciôn, disci­
plina y eliciencia para las nias complétas 
mamobras»

B ARCELO N A.— El ministerio de De­
fensa Nacional ha façilitado la siguiente 
nota : ,

“El alto mando del Ejército de la Re- 
pùblica, a los cüatro nieses aprôximados 
de iniciada la batalla del Ebro, ha dispues- 
to que nucstras fucrzas se rctplieguen a 
sus primitivas posicionés d*l 25 de julio. 
Con este motivo, el Gobierno de la Repû- 
blica estima» conveniente informar a la 
opinion espanola de que en la historia de 
nuestra guerra la batalla del Ebro perdu- 
rarâ como uno de los episodios mâs glo- 
riosos y mâs cficaces en el orden militar y  
en el politico, realizados por el Gobierno 
de ia Repûblica. Esta operaciôn consta de 
très périodes ; La primera, de iniciativa de 
nuestras fuerzas, que atravesaron el Ebro 
con una técnica magistral, que causé la ad- 
miraciôn del mundo entero y que fué con- ' 
ceptuada como inaudifa por los expertes 
de todas las naciones.

En un tiempo de cuarenta y ocho lieras 
fué conquistada una extensa zona de 600 
kilômetros cuadrados, seriamente amena- 
zada por retaguardia. t a  masa de maniobra 
de las tropas invasoras, que pretendia to- 
mar Sagunto y Valencia, tùvo el- Ejército' 
enemigo que volverla y readeionar, acen- 
tuando y multiplicande sus medios niate- 
riales para detener ël empuje de los sol- 
dados de la Repûblica.

El segundo période fué el manlenimien- 
to de las posicionés de la orilla derecha 
del rio. no menos eficaz en su desarrollo 
y técnica que la primera. La ofensiva ene- 
n îga sobre Levante fué absorbida, asi 
como la intentona facciosa sobre Alma- 
dén, ciudad .codiciada por los invasorts. 
Divisipnes enteras, âvidas de ganar las 
cambres de Pandols, Caballs y Laval de la  
Torre se estrcllaron contra el heroîsmo'' 
de los que defendian nuestra independen- 
cia.

Siete conlraofensivas potentes resistie- 
ron nuestras fuerzas, cada Aina superando 
a las anteriores en derroch'e de material 
alenuin e italiano. A todas ellas se opuso 
la calculada tâctica de desgaste del alto 
mando republicano. La duracién estraté- 
gica que representaba la operaciôn fué pre- 
vista para un tiempo no mayor de un mes. 
Por eso résulta asombroso el espacio de 
cuatfo meses empleado en el desgaste ene­
migo y eu el desbaratamiento de sus planes 
railitares y politicos. La tcnacidad violenta 
de los invasores y facciosos para reinte- 
grarnos a la margen izquierda del rio les 
ha costado unas 80.000 bajas,'entre las que 

^cuentau las mejores fuerzas de choque ; 
214 aviones ilalogermanos derrihados en 
ainplio periodo de tiempo ganado para la 
ilcpûblica, que ha seguido la reorganizacién 
de sus el'ementos de resistencia y perdido 
para los facciosos tanto en la moral de sus 
Iropas y de su retaguardia como en el te- 
I reno iiUcrnacional.

Asiùiismo se ha visto obligado el ene-

E 1 tercer periodo de la operaciôn, exac- 
lamente previsto por el alto mando, o sjta 
el de repliçgue a la base de» partida a la 
margen izquierda, se ha realizado ordena- 
dametite, sin pérdida .por nuestra parte de 
liombres ni de material.

El propésito de esta operaciôn fué des- 
congestionar la ofensiva facciosa sobre 
Valencia y dgsbaratar los planes po^ticos 
de carâcter internacional elaborados spbre 
la base de un éxito fulminante en la zona 
levanlina. El Ejército del Ebro fué el en- 
cargado de que esta audaz operaciôn mili­
tar fuera factible y porque las fuerzas en- 
cargadas de ejecutarla poseen sobre una 
moral y  obedieneja unas cualidades téeni- 
cas de primer orden.

Luchar con un rîo como el Ebro a la es- 
palda durante cerca de cuatro meses no es 
una^empresa ai alcance de cualquier Ejér- 
citûT Los mejores tratadistas del arte mi­
litar lo hqbieran condenado de anticipado. 
Hoy îenemos motivo de enorgullecerncs 
por ser tropas espanolas las que han hecho 
posible tan asombrosa opemciôn.

La fase mâs dificil, la durisima manio­
bra de retirada sin perder un solo hom- 
bre ni un solo fusil, dentro de la precep- 
tiva militar, ha respltado un suceso insu- 
perable como en el paso de un rîo el 25 de 
julio.
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Por razones de urgencia poiîtica el ene. 
migo acumulô para la séptima contra- 
ofensiva tal pantidad de elementos, tab 
abundancia de aviones, artillerîa y  pertre- 
chos de toda îndole, facilitados por sus 
empresarios extranjeros, que el mando re­
publicano estimé cumplida la finalidad tâc­
tica y no quiere àrriesgar nuestras fuerzas 
en la zona derecha del Ebro, dando orden 
para repasar el rîo.

También en el repliegue hemos mante- 
nido la iniciativa, ocasionando al enemigo 
ehormes^ pérdidas.

La lecciôn del Ebro es enteramente op- 
timista para las armas republicanas. La 
retaguardia facciosa ha acusadu el dano 
infligido por nuestros combatientes. A  lo 
largo de esta formidable 'oafalla, que tam­
bién ha influîdo en forma profunda en los 
câlculos internacionales, el Gobierno de la 
Repûblica liene la certidumbre de que las 
previsiones de la opiniôn pûblica no se 
apartaban del Curso de los câlculos del 
ministerio de Defensa Nacional. Los très 
meses de la batalla del Ebro son hecbos 
positivos para nuestras tropas. El enemigo 
no se puede jactar de haber tomado un 
solo cartucho abandonado por nuestras 
tropas. Hoy nuestro Ejército conserva po- 
siciones tte alto valor, desde las que con- 
tinuarâ vigilando los planes del enemigo. 
El Gobierno invita a la opiniôn pûblica 
para que una a la rectitud oBciai e! reco- 
nocimianto de la naciôn por si giorioso 
scrvic’o que le han prestado a lo largo de 
cuatro meses'de ingente pelea las imidades 
del Ejército del Ebro.”— (Febus.)

,L‘

Cada dîa que pasa es mayor el entusiasmo de nuestros 
soldados. Aumenta en la misma razôn que el ciniço 
-~  descaro de los invasores.

lmp. MAxImo GorM - It • MAOtlP |

Ayuntamiento de Madrid




